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Declaración




  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.




  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.




  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.




  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.




  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.




  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.
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  [image: E]N EL PLANETA Maldroth, vivía un pueblo tranquilo y pacífico que vivían en un vasto archipiélago rodeado por un mar resplandeciente. Allí, manadas de grandes bestias vagaban libremente por las sabanas cubiertas de hierba, y altísimos bosques cubrían gran parte de la tierra salvaje.




  Este pueblo, cuyos antepasados habían peregrinado una vez a través del golfo del espacio, apenas necesitaban tecnología o comercio, y aunque miraban con recelo a los cielos, no llegaban visitantes de las estrellas, y así esperaban que siguieran las cosas.




  Verás, esta gente pacífica estaba agobiada por un profundo sentimiento de culpa en sus corazones, pues llevaban consigo los horrores de una guerra que una vez dividió a su pueblo. No podían olvidar el dolor que sus antepasados habían soportado a manos de sus parientes, ni el dolor que ellos habían infligido a su vez. Su carga no podía compartirse ni olvidarse, y todas las generaciones posteriores fueron instruidas en las historias de su lejana patria y de los terribles actos cometidos por ambos bandos en nombre de la paz, para que nunca olvidaran ni permitieran que se volvieran a cometer tales horrores.




  Durante muchos miles de años, este pueblo vivió así, aislado del resto de la galaxia. Su vida era sencilla y, con el tiempo, su cultura se simplificó aún más, ya que en Maldroth no necesitaban conocer el universo. Aparte de la Gran Guerra, olvidaron gran parte de lo que habían sido, y sus vidas giraban en torno al ciclo de las estaciones y el cultivo de sus tierras.




  Entre los habitantes de la colonia había quienes aún miraban a las estrellas con asombro y buscaban en los cielos patrones y señales que pudieran ayudarles a guiar sus vidas. Allá arriba, en los cielos, estos observadores de las estrellas veían un reflejo de sí mismos, ya que sus ojos estaban moteados con patrones similares a campos de estrellas, y así se veían como encarnaciones vivientes de las estrellas, seres que una vez cayeron del firmamento para echar raíces en la tierra, pero que seguían guiados por su profunda conexión con los cielos. Una rica tradición chamánica se había desarrollado entre las tribus, basada en esta llorosa comprensión de las estrellas. No tenían ningún concepto de la Fuerza viviente, pero en su búsqueda de soledad y paz, estos pueblos se habían encontrado profundamente en sintonía con sus ritmos naturales y habían llegado a comprender su lugar en el orden de las cosas. Sin embargo, seguían cargando con la culpa de sus antepasados y no podían seguir adelante.




  Maldroth se había convertido en todo su universo, y habían cartografiado los cielos a su alrededor, encontrando nombres para las numerosas constelaciones que se asemejaban a los componentes clave de sus vidas: el Bhedariano, que representaba los rebaños en masa que conducían por las llanuras; la Gran Espada, un recordatorio de los terrores de su pasado; y el Yunque, con el que podían fabricar las herramientas que necesitaban para cultivar las tierras que los rodeaban.




  Llegaron a aprender que cuando el Bhedariano estaba en ascendente, era el momento de sembrar las semillas para la próxima estación, y cuando la Gran Espada se alzaba, los vientos fríos se agitaban y se iban a sus casas a contar historias de su antiguo pasado y a celebrar festivales de recuerdo en honor de sus difuntos.




  Entre las constelaciones había una forma peculiar que los colonos habían bautizado como el Ojo Durmiente, pues se asemejaba al párpado cerrado de un anciano en reposo. Se susurraba entre los chamanes que, si ese ojo se abría alguna vez, habría llegado el momento de desprenderse de la carga de su pasado, de perdonarse a sí mismos por los crímenes de sus antepasados y de abrir de nuevo sus corazones al universo.




  Por eso, todas las noches, en todas las aldeas del archipiélago, vigilaban los astrónomos, con la única misión de observar el cielo por si el ojo despertaba.




  Toola era una de esas observadoras de las estrellas que, cada noche desde que tenía memoria, se sentaba en el tejado de su cabaña y miraba al cielo, esperando a que se abriera el Ojo Durmiente.




  Sin embargo, pese a los ocasionales destellos en las profundidades de la cúpula estrellada, no vio señales de que el durmiente se despertara. Aun así, cada mañana se iba a la cama con la llegada del alba llevando la esperanza en su corazón, confiada en que la noche siguiente podría traer una señal.




  Sin que el pueblo de Maldroth lo supiera, mucho más allá de los límites de su sistema estelar, la galaxia se había sumido en un terrible conflicto a una escala inimaginable para los colonos, que si pudieran comprender la destrucción que se estaba produciendo verían que el derramamiento de sangre de sus antepasados no era comparable.




  Cada día caían planetas en manos de la maquinaria bélica de un imperio opresor, y se construían grandes armas para promover su causa, horribles herramientas de destrucción que amenazaban la existencia misma de mundos enteros. Los terrores de este conflicto impregnarían la galaxia durante milenios, pero entre los combatientes había quienes también inspirarían a la gente una nueva esperanza, cuando las historias de su valentía y sus hazañas pasaran de mundo en mundo, de especie en especie, de persona en persona. Así fue como los colonos de Maldroth aprendieron a abrir de nuevo sus corazones, con la llegada de una señal.




  Era una noche tranquila y apacible, como cualquier otra, la noche que Toola lo vio, la clase de noche a la que se había acostumbrado a lo largo de muchos años sentada en lo alto de su percha. Los revoloteadores zumbaban y gorjeaban en las largas hierbas, las alas de escamas se elevaban en el cielo iluminado por la luna, y las granjas de sus compañeros colonos estaban en silencio, salvo por los ronquidos de los ancianos y las ocasionales palabras murmuradas o la tos de otro de los observadores de estrellas que se movían en lo alto de las cabañas cercanas.




  Toola había estado estudiando el Yunque, su constelación favorita de las que surcan el cielo nocturno, pues le parecía que reflejaba los patrones de sus propios ojos, así como los de sus parientes más cercanos. Sin embargo, no fue entre las estrellas parpadeantes del Yunque, ni siquiera en el Ojo Durmiente, donde vio por primera vez el repentino cambio. Fue dentro de la empuñadura de la Gran Espada donde, en un instante, fue testigo de un repentino florecimiento de luz.




  Toola se puso en pie y llamó a Rasma, el más cercano de los otros observadores de estrellas, que desde su cabaña cercana siguió su mirada antes de llamar también a su compañero más cercano. Así se corrió la voz entre los observadores de estrellas, que miraron a la Gran Espada con estupefacta incredulidad mientras la luz parpadeaba y, al cabo de unos instantes, empezaba a desvanecerse antes de desaparecer de su vista.




  Hubo gran expectación entre los aldeanos, ya que hombres, mujeres y niños salieron de sus chozas para presenciar la repentina alteración en el comportamiento de los observadores de estrellas, y casi inmediatamente después de conocer la noticia, empezaron a buscar el significado en los chamanes, incapaces de discernir por sí mismos qué presagio podría traer esta luz.




  Se convocó una conferencia de chamanes de todo el archipiélago y, pocas horas después, Toola fue guiada a la sala de reuniones, donde, como primera testigo del florecimiento de la luz, se le pidió que describiera lo que había visto.




  Barroth, un anciano chamán de las tribus decretó que la luz era una señal de que el Ojo Durmiente se estaba agitando, una ondulación causada por el aleteo de su párpado. Pronto, afirmó, el Ojo Durmiente se abriría y compartiría su perdón con todos ellos.




  El pueblo se alegró de estas palabras portentosas y organizó un gran banquete para celebrarlo, reuniéndose alrededor de las hogueras para dar la bienvenida al amanecer. Incluso los observadores de estrellas bajaron de sus perchas para unirse a la fiesta. Todos menos Toola, que, rebosante de asombro, regresó a su lugar en el tejado para contemplar una vez más el cielo que les había bendecido aquella noche con tanta felicidad.




  El día siguiente pasó borroso, y Toola no podía dormir por el torbellino de su mente, tal era su emoción. Cuando finalmente el sol se ocultó bajo el horizonte, ella estaba esperando, y se subió a su percha una vez más para aguardar una nueva señal del Ojo Durmiente.




  Los tejados estaban abarrotados esta noche, pues a los observadores de las estrellas se les habían unido sus parientes, ansiosos todos ellos por ser testigos del milagro que se avecinaba.




  Pasaron las horas y, a medida que la noche se hacía más larga, los aldeanos suspiraron satisfechos y volvieron a sus camas, dejando atrás sólo a los cansados observadores de estrellas. Toola, que había dormido tan poco durante el día, se encontró cabeceando somnolienta, y casi se había sumido en un sueño profundo y sin sueños cuando volvió a despertarse al oír la llamada de un tejado cercano.




  Con la vista perdida, se asomó y vio otro rayo de luz, casi idéntico al que había visto la noche anterior, floreciendo en el cielo. Esta vez, la luz estaba al otro lado del Ojo Durmiente, cerca del Bhedariano, y al igual que antes, se desvaneció en un instante.




  Una vez más, se llamó a los chamanes y se decretó que se había dado otra señal de que el Ojo Durmiente se estaba agitando.




  La noche siguiente, Toola se aseguró de permanecer alerta, ansiosa por no perderse ni un solo destello en el cielo. Sin duda, su vigilancia se vio recompensada una vez más cuando, en el corazón del Yunque, justo donde el martillo golpearía la espada resplandeciente, floreció una luz. Esta vez, sin embargo, la luz era tan brillante, tan vibrante, que a Toola le pareció que había nacido una nueva estrella. Los observadores de estrellas llamaron a los aldeanos para que se levantaran de sus camas, y todos acudieron corriendo, mirando atónitos la luz centelleante. Pronto, sin embargo, la luz se desvaneció y un silencio se apoderó de las tribus.




  Se trataba de un nuevo tipo de señal, y ninguno de los ancianos o chamanes se ponía de acuerdo sobre su significado. Así que Barroth llevó a cabo un ritual sagrado y se sumió en un trance profundo e inquebrantable, en comunión con los espíritus en busca de respuestas.




  Cuando por fin salió de su cabaña, habían pasado horas y los colonos estaban cada vez más inquietos. Los soles habían salido por el sur, pero las actividades del día se habían reducido, pues nadie deseaba ocuparse de lo mundano cuando una maravilla como una nueva estrella estaba en marcha.




  Barroth, sin embargo, se mostró serio y habló del sonido de un millón de voces gritando en la noche, y de dolor y sufrimiento a una escala que superaba incluso la de su propia guerra antigua. Esta nueva estrella, advirtió, era un mal presagio, el signo de una terrible oscuridad que amenazaba con apagar las mismas constelaciones y asegurar que el Ojo Durmiente permaneciera cerrado para siempre. Con tal oscuridad en el universo, los colonos nunca conocerían la paz.




  Algunos de los colonos sostenían que estaban a salvo en Maldroth, que el camino que seguían, rehuyendo todo, los apartaría de esta batalla entre las estrellas y que la oscuridad nunca podría alcanzarlos allí. Sin embargo, Barroth advertía contra la complacencia. La oscuridad, afirmó, vivía dentro de todos ellos, pues ¿qué otra cosa podría haber llevado a su pueblo a la guerra tantos años atrás? Esto no era más que una expresión de esa oscuridad, una manifestación de la culpa que aún llevaban en sus corazones, y su única esperanza era buscar la luz.




  Debían encontrar esa luz dentro de sí mismos, argumentó, y abrazarla con todo su ser, y hacer que derrotara a la oscuridad antes de que fuera demasiado tarde. Debían hacerlo antes de que las constelaciones se apagaran, como lo había hecho la nueva estrella, y quedaran ciegos ante el universo, a la deriva en un mar de oscuridad.




  Los colonos, aterrorizados por esta declaración, comenzaron a prepararse de inmediato, pues percibían la verdad en las palabras de Barroth y sabían que su lugar en el orden de todas las cosas estaba en peligro.




  A la noche siguiente, todos los colonos salieron de sus casas para velar junto a los observadores de estrellas, mirando al cielo, deseando que la luz brillara y desterrara la oscuridad que se avecinaba. Se encendieron grandes hogueras y se cantaron canciones, y la esperanza llenó sus corazones, pues no permitirían que la oscuridad siguiera corroyendo sus almas.




  Durante muchas horas esperaron una señal de que sus esfuerzos no habían sido en vano, pero aún no había nada, ni del Ojo Durmiente ni de ninguna otra parte. El cielo nocturno permaneció despejado, y pronto la gente comenzó a alejarse hacia sus hogares, abatida y cansada. La noche se hizo larga, pasando al amanecer, y al salir el sol, Toola vio que la multitud se había disipado. También los observadores de las estrellas se habían alejado, apartando su mirada del cielo antes de que la noche terminara por completo.




  Con el corazón encogido, se bajó de su percha y se metió en su cama, temerosa de que las palabras de Barroth se hubieran asentado mal en los corazones de la gente y se hubiera perdido toda esperanza. Si unos días antes habían celebrado la llegada de una nueva era, ahora la gente se había vuelto temerosa, ansiosa de que nunca se librarían de su culpa, de que los ecos de la guerra gobernarían para siempre sus vidas.




  Esa noche, Toola salió de su casa para descubrir que el desánimo se había extendido. Los colonos iban con la cabeza gacha, metiéndose en sus cabañas con la luz menguante. También vio que sólo un puñado de observadores de estrellas se había subido a sus tejados, y sintió el peso del cielo sobre sus hombros, ya que sería ella quien mantendría su vigilia. No había perdido la esperanza. El Ojo Durmiente se abriría. Estaba segura de ello.




  La noche se hizo larga y silenciosa, pero Toola seguía vigilando, con sus ojos estrellados como un reflejo perfecto de la brillante cúpula. Sin embargo, incluso ella podía sentir cómo la semilla de la duda echaba raíces en su interior, pues pasaba una hora tras otra sin que se produjera señal alguna. Sus párpados se volvieron pesados, al igual que su corazón.




  Sin embargo, no podía apartar la mirada, temerosa de perderse la apertura del Ojo Durmiente y condenar así a su pueblo a revolcarse en su vergüenza.




  Por fin, en la última hora antes del amanecer, su paciencia se vio recompensada. Allí, justo en el corazón del Ojo Durmiente, surgió otra estrella, una estrella brillante que centelleaba como un diamante en la inmensidad del espacio.




  Al principio, Toola no podía creer lo que veían sus propios ojos y se los frotó asombrada. Sin embargo, cuando volvió a mirar, la estrella seguía allí, observándola desde lo alto. Llamó a gritos a los ancianos, a los aldeanos y a los demás observadores de estrellas, y al oír la emoción en su voz, acudieron a la moribunda noche para presenciar el maravilloso espectáculo.




  Observaron en silencio el florecimiento de la nueva estrella, con la esperanza hinchándose en sus pechos, antes de que, por fin, desapareciera de su vista. Sin embargo, los colonos se alegraron, pues sabían que la vigilia de Toola había sido reconocida y que el Ojo Durmiente, sólo por un momento, se había abierto, mirándolos en señal de perdón.




  Los chamanes sabían que esto era un presagio de que la luz había escuchado su llamada y había comenzado su lucha contra la oscuridad, y se unieron a los demás en una celebración eufórica, pues por fin se habían liberado de la carga de su pasado. Todo iría bien, y las constelaciones seguirían brillando con fuerza contra el velo de la noche.




  El Ojo Durmiente se había abierto y miraba al pueblo de Maldroth, y ellos, a su vez, se habían encontrado con su mirada, abriendo sus corazones por primera vez en mil años. Por fin, podían dejar de lado su culpa y mirar a las estrellas con esperanza, pues volverían a ocupar su lugar entre ellas, abriendo los brazos a quienes buscaran su amistad, y convertirse en uno con el universo y las fuerzas que le formaban.
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  [image: P]ARA CUALQUIER OBSERVADOR CASUAL, el mundo acuático de Mon Cala podría parecer un lugar plácido y tranquilo, caracterizado por océanos azules y suaves olas, por resplandecientes ciudades submarinas y los vastos palacios de las especies anfibias que lo habitan.




  Sin embargo, en las profundidades, más allá de las relucientes ciudades de los mon calamari y los quarren, en las grietas más oscuras del planeta, acechan terribles peligros, invisibles e irreflexivos para quienes pasan alegremente sus días en las aguas menos profundas.




  Allí, en esas profundidades inexploradas, yacen bestias tan antiguas como el propio planeta, dormitando en una hibernación de ensueño, despreocupadas de las cortas vidas de quienes revolotean por encima como meros bancos de peces, indignos de atención.




  Sin embargo, existen historias sobre estas bestias y los peligros que podrían suponer si alguna vez se despertara una, pues hace mucho tiempo, cuando los mon calamari no eran más que una especie incipiente, hubo un niño, un muchacho, que nadó demasiado profundo y demasiado lejos y provocó que uno de estos leviatanes se agitara.




  Carus, que así se llamaba, era un niño caprichoso que sólo soñaba con salir de los confines de la ciudad para adentrarse en nuevas aguas, pues albergaba la ambición de convertirse en explorador y adentrarse en los confines de la galaxia. Siempre se alejaba de las aguas seguras que rodeaban el hogar de su familia, junto con otros dos, una niña llamada Athbrin y un niño llamado Surack. Los padres de Carus estaban desesperados y, en más de una ocasión, el chico se había perdido, buceando entre los arrecifes o nadando con bancos de peces mandel o adentrándose en territorios prohibidos de los quarren en busca de aventuras.




  Había, sin embargo, una regla que el niño siempre había obedecido, pues todos los adultos le habían advertido de las consecuencias más terribles si la rompía: todos los niños debían mantenerse alejados de la Gran Fosa de Ungeness, pues las aguas allí eran frías, oscuras y profundas, y se decía que muchos de los que se habían aventurado cerca de ella nunca habían regresado.




  Carus, con su mente curiosa, anhelaba el día en que pudiera montar una expedición a esas terroríficas profundidades y descubrir lo que realmente había debajo, pues había oído las historias de cosas monstruosas y creía que no eran más que los cuentos que los padres cuentan a sus hijos para asustarlos e infundirles temor. Para él, los cuentos sobre los horrores que podrían aguardarle eran una invitación, y deseaba que llegara el día en que pudiera demostrar que todos estaban equivocados y ser el primero en aventurarse lo bastante profundo para ver la verdad.




  No hablaba de otra cosa, y sus amigos pronto se cansaron y pusieron los ojos en blanco, pues no compartían las ambiciones de Carus y sólo deseaban una vida sencilla, libre de las amonestaciones de sus padres.




  Para Carus, sin embargo, la fosa representaba nada menos que el universo que le esperaba ahí fuera, entre las estrellas, un universo lleno de lugares nuevos y emocionantes que explorar, mucho más allá de los confines de las ciudades de los mon calamari y del modesto hogar de sus padres. No sólo eso, sino que la fosa le proporcionaría algún día su billete a las estrellas, ya que su familia distaba mucho de ser rica y él sabía que tendría que hacerse un nombre en casa antes de poder permitirse el transporte fuera del mundo. Lo haría como explorador, y sus descubrimientos iluminarían a todos los que lo rodeaban.




  Athbrin y Surack eran hijos de la guardia, con sus carreras como soldados trazadas para ellos. Sabían que era un gran honor, pues entregarían sus vidas a la protección de sus seres queridos y, en tiempos de paz, disfrutarían de una vida de camaradería y respeto. Ellos, al igual que los padres y abuelos de Carus, veían las ambiciones de éste como poco más que un sueño y aconsejaban a su amigo que se planteara metas más realistas.




  Carus, sin embargo, afirmaba que un día sondearía las profundidades de la gran fosa, y entonces todos verían lo poco realistas que eran realmente sus sueños.




  Así, un día, tras oír a Carus hablar una vez más de su gran y brillante futuro, Athbrin decidió desafiar a su amigo.




  —Ni siquiera has visto la fosa, Carus —le dijo—, y si la vieras, huirías despavorido, pues mi padre ya la vio una vez, y ni siquiera él, un gran soldado, pudo esperar a estar lejos, pues el lugar es prohibido y extraño, y es peligroso quedarse allí, aunque sea un momento.




  Ante esto, Carus hinchó el pecho en señal de protesta, pues estaba seguro de que la historia de Athbrin no era más que otro relato para disuadir a los niños de aventurarse demasiado lejos de casa.




  —Se los demostraré —declaró—. ¡Vengan conmigo ahora, visitaremos la fosa y les mostraré lo asustado que estoy!




  Surack se rio, creyendo que su amigo bromeaba, pero Carus hablaba en serio y se puso en marcha de inmediato, decidido a demostrar su valor a los amigos que habían dudado de él.




  Cuando se dio cuenta de que hablaba en serio, Athbrin suplicó a Carus que recapacitara, alegando que sólo había querido fastidiarlo. Pero él no cedió, así que, sabiendo que no podían permitir que Carus se aventurara solo a la fosa, los dos amigos partieron tras él, llenos de inquietud, pero decididos a garantizar su seguridad.




  La boca de la fosa estaba a casi cinco kilómetros del borde de la ciudad de mon calamari, y a medida que se acercaban, Carus sintió el cambio en el agua. Allí era más oscura y fría, e incluso los brillantes bancos de peces que se habían dispersado a su paso parecían evitar la gran cicatriz que cortaba como una sonrisa rasgada el fondo del océano. El miedo le hizo dudar, momentáneamente inseguro de si debía continuar.




  Sin embargo, Carus sabía que no podía detenerse, porque sus amigos no podían tener razón. Se negaba a creer las historias. Había soñado con este momento durante tanto tiempo que no renunciaría a ello ahora.




  Así que siguió nadando, con el corazón acelerado y el cuerpo tembloroso. Detrás de él, sus amigos le gritaban que volviera con ellos, pues se habían detenido en cuanto vieron la boca de la fosa, aterrorizados por el frío opresivo y la atmósfera de pavor que parecía envolver el lugar.




  Carus no miró atrás. Si lo hacía, sabía que se rendiría, y ¿qué dirían entonces todos, cuando descubrieran que había dado marcha atrás, que todas sus esperanzas y sueños no habían sido más que una fantasía?




  Con valentía, aunque aterrorizado por dentro, Carus nadó por el borde de la fosa.




  Debajo de él, el agua era negra como una pesadilla y las paredes de la fosa parecían desvanecerse en la nada. Sentía que las corrientes heladas le tiraban de las piernas, pero era fuerte y luchaba contra su insistente agarre, dando vueltas por encima de la enorme sima, intentando desesperadamente no imaginarse que era tragado, arrastrado hacia abajo en su oscuro abrazo.




  Pronto se le entumecieron los miembros por el frío y el esfuerzo, y Carus regresó a donde lo esperaban Athbrin y Surack. Aunque lo regañaron por asustarlos, pudo ver que estaban impresionados a pesar de su miedo y que, por fin, habían empezado a comprender el alcance de su ambición.




  Aquella noche, Carus soñó con la fosa, con la oscuridad arremolinada, con los dedos helados de la corriente que amenazaban con arrastrarlo, y se despertó gritando de terror.




  Durante tres noches el niño se vio acosado por los mismos sueños, y a la cuarta mañana se despertó sabiendo lo que tenía que hacer. Había que vencer el miedo, y mientras Athbrin y Surack lo acusaban de ser un loco, Carus sabía que el único recurso que le quedaba era volver a la fosa y adentrarse en ella. Ya no necesitaba probarse ante los demás, sino ante sí mismo.




  Athbrin y Surack eran jóvenes mon cala sensatos, pero como la mayoría de su edad, temían el castigo de sus padres, pues ¿no habían sido cómplices de la primera excursión de Carus a la fosa? ¿Acaso no le habían incitado a actuar de forma tan imprudente?




  Así que acordaron volver con Carus a la fosa, presenciar su primera inmersión y esperar su regreso a una distancia segura. Juntos, los tres amigos hicieron planes, y al día siguiente se pusieron en marcha, recorriendo su camino hasta la boca de la gran fosa.




  Una vez más, Carus sintió escalofríos al sentir que el agua le recorría el cuerpo y que esa misma aura intimidatoria parecía filtrarse en cada uno de sus pensamientos. Sin embargo, sabía que vencer el miedo era demostrar su fuerza, ya que ningún gran explorador podría tener miedo.




  Esta vez sí miró a sus amigos, que lo saludaron nerviosos mientras nadaba por encima del borde de la sima hasta que lo único que había bajo él era oscuridad.




  Lentamente, con ansiedad, se sumergió más, inclinando el cuerpo y dejando que las corrientes lo hundieran en una espiral incesante, hacia abajo, hacia las profundidades aplastantes.




  La presión era como un peso plomizo que presionaba desde todos los lados, y apenas podía ver más que unos pocos metros por delante de él en el agua turbia y desconocida.




  Sin embargo, el fondo del abismo seguía estando tan lejos que resultaba incomprensible, pues ya había nadado tan hondo y la luz de las aguas menos profundas parecía lejana y casi olvidada.




  Fue entonces cuando se fijó en una extraña luz, un orbe resplandeciente del más tenue amarillo, en la lejanía, que brillaba ligeramente con el movimiento del agua. No podía decir si el orbe era pequeño o simplemente estaba lejos, pero se detuvo un momento para admirarlo, tan lejos de la civilización y tan profundo bajo la superficie del mundo. No tenía ni idea de lo que podía ser, pero la visión le dio esperanzas, pues en su corazón Carus seguía soñando con los ricos descubrimientos que podría hacer allí abajo, con los que podría alcanzar la fama y la fortuna que tan desesperadamente ansiaba.




  Fue entonces cuando algo atrapó su pierna y, girando en redondo, vio que una terrible víbora acuática, una keelkana, lo había rodeado y se enroscaba lentamente alrededor de la parte inferior de su cuerpo, estrechándolo a medida que trepaba. Su cabeza era grande, del mismo tamaño que la de Carus, con dos ojos lechosos y colmillos que parecían diseñados para desgarrar la carne.




  Carus nunca había visto nada tan aterrador, y se agitó salvajemente, pidiendo ayuda mientras luchaba contra la serpiente retorcida, luchando desesperadamente por liberarse.




  Sabía que sus amigos no lo escucharían, tan profundo había viajado, y sin embargo la keelkana amenazaba con arrastrarlo aún más profundo, tirando de él hacia el borde rocoso de la fosa, donde debía de haber hecho su nido entre las sombrías cuevas y afloramientos.




  Gimoteando de miedo, Carus se agarró a la cabeza de la keelkana, apretando con todas sus fuerzas, tratando de obligarla a soltarlo. Ya había empezado a perder la sensibilidad en las piernas, y pronto la criatura le arrancaría la vida por completo.




  No podía morir allí abajo, no después de haber llegado tan lejos. Al igual que había superado sus miedos, también superaría esto. Se quedó sin fuerzas de repente, dejó de luchar, soltó la cabeza de la víbora y se dejó flotar sin rumbo en el agua.




  La keelkana, que nunca había luchado contra un mon calamari, se vio sorprendida por esta inesperada y repentina victoria y aflojó su agarre sobre Carus, desenrollándose lentamente alrededor de sus caderas y piernas.




  Fue entonces cuando Carus entró en acción, lanzándose hacia la superficie, nadando por su vida a pesar del dolor ardiente de sus piernas y de los cortes que le habían hecho los colmillos de la criatura en manos y brazos.




  La keelkana, desorientada, hizo un intento poco entusiasta de perseguirlo, pero pronto se retiró, alejándose lentamente hacia las turbias profundidades de las que había salido.




  Carus regresó lentamente a la superficie de la zanja, jadeando, sin pensar en la feroz criatura que lo había atacado, sino en la extraña luz que había visto brillar en el fondo de la zanja, llamándolo desde lejos.




  Cuando Athbrin y Surack se enteraron de lo que le había ocurrido y vieron las heridas que había recibido de la keelkana, le regañaron por su terquedad y dijeron que no participarían más en su plan de explorar la fosa.




  Carus vio que estaban conmocionados y, en verdad, el pensamiento de lo que le había ocurrido en aquellas aguas profundas y aterradoras podría haber bastado para disuadirle de volver, si no fuera por la promesa de la luz que había visto y lo que podría representar para su futuro. Ahora estaba demasiado cerca para rendirse. Lo llevaría a cabo, sin importar lo que sus amigos o cualquier otra persona tuvieran que decir al respecto.




  Los padres de Carus se angustiaron al descubrir su estado a su regreso, pero él ya había urdido una historia con Athbrin y Surack con la que desviar sus preguntas. Admitió haberse aventurado más lejos de lo debido, pero no habló de la keelkana. Habló, en cambio, de un kraalfin feroz que había estado lejos de su territorio natural y al que había conseguido rechazar antes de huir a casa con los demás. Su padre hizo planes para llevar una pequeña escolta por la mañana, hasta el límite del territorio de mon calamari donde Carus decía haber estado, en busca de esta mítica criatura. Carus se sintió culpable por hacerle perder el tiempo a su padre, pero sabía que también le proporcionaría la distracción que necesitaba para alejarse, pues planeaba en secreto volver a la fosa para ahondar cada vez más en busca de la verdad que se ocultaba tras la misteriosa luz resplandeciente.




  Así, a la mañana siguiente, con las heridas del día anterior aún sin cicatrizar, Carus se levantó temprano y, al ver que su padre ya había partido, tomó una linterna y un arpón (pues había aprendido la lección y no iría desprevenido) y se escabulló mientras su madre se afanaba en el trabajo.




  Esta vez, Carus no se lo dijo a sus amigos, pues sabía que intentarían disuadirle o, peor aún, advertir a sus padres de lo que estaba ocurriendo. Comprendía que sólo se preocupaban por él, pero no habían visto lo que él había visto, la promesa de algo increíble en el fondo de la fosa, un descubrimiento que grabaría su nombre en los anales de la historia de Mon Cala para siempre.




  Todo estaba tranquilo en la boca de la fosa. El agua se arremolinaba, las corrientes arrastraban sus pies con su familiar tirón. Pensar en la keelkana retorciéndose allí abajo le hizo estremecerse, pero luchó contra esos temores. Este era su momento.




  Carus encendió su linterna, preparó su arpón y se zambulló.




  El agua helada amenazaba con robarle el aliento mientras nadaba, moviendo constantemente el haz de su linterna de un lado a otro, buscando cualquier señal de víboras. Había elegido un lugar lo bastante alejado de la pared de la grieta como para no llamar la atención de las criaturas, y esperaba que la luz de su linterna también ayudara a disuadirlas.




  De vez en cuando vislumbraba un movimiento repentino en las sombras, con el rabillo del ojo, pero no se detenía, tan concentrado estaba en su propósito. Intentó no pensar en lo lejos que estaba de casa, en lo profundo que había viajado mientras nadaba hacia abajo, para siempre hacia abajo, hacia el fondo de la fosa.




  Después de lo que le pareció una eternidad, justo cuando empezaba a pensar que su primera visión podría haber sido una ilusión, volvió a ver el orbe brillante. Su corazón cantó, porque entonces supo que había hecho bien en tomar ese camino y que algo trascendental le aguardaba allí abajo, en las profundidades de tinta.




  Nadó cada vez más rápido, ignorando el peso de sus piernas cansadas, el dolor de hombros y el frío que parecía penetrarle hasta los huesos.




  Podía sentir cómo las paredes de la trinchera se iban cerrando a medida que la grieta se estrechaba hasta convertirse en un profundo abismo. Y allí, en el centro, estaba la extraña esfera brillante.




  ¿Podría ser el vestigio de una antigua civilización? ¿Un artefacto que había llegado de otro mundo y se había estrellado en la superficie, para luego hundirse y descansar allí muchos años antes? Cuanto más nadaba, mayor era su excitación, pero estaba tan cerca del fondo de la fosa que la seguridad hacía que sus oídos chirriaran de dolor y su visión se nublara. Debajo de él, el suelo de la fosa era una masa oscura, tan negra que ni siquiera el haz de su linterna la iluminaba.




  Ante él estaba el orbe, una bola de luz perfecta que brillaba intensamente, aparentemente sin ataduras y a la deriva de las sutiles corrientes. Carus se acercó nadando, observando el globo con asombro, incapaz de comprender qué podía ser. No veía indicios de que fuera una construcción artificial, ni de que estuviera habitado. Simplemente estaba lleno de un resplandor brillante que brillaba en todas direcciones. Sin saber qué hacer, extendió la mano y la tocó.




  La esfera retrocedió ante su contacto, alejándose de él con un movimiento suave y repentino, y fue entonces cuando Carus vio el tentáculo al que estaba unida. Un tentáculo tan grande y ancho que podría arrasar una ciudad de un solo latigazo. ¿A qué clase de criatura podía pertenecer un tentáculo tan grande?




  Presa del pánico, Carus empezó a elevarse en el agua, con la intención de alejarse nadando, dirigiéndose hacia la pared de la grieta, pero entonces la propia pared se movió y se tambaleó, y la roca pareció desprenderse en una terrible ola mientras el mundo parecía moverse justo delante de él.




  La pared siguió moviéndose hacia arriba, haciendo que Carus se retorciera y cayera sin control en el agua, y cuando por fin volvió a enderezarse, estaba mirando directamente a un ojo inmenso. Lo que él tomó por la pared de la trinchera era el párpado incrustado de roca de la criatura.




  La pupila se estrechó al enfocar al niño, que tembló de miedo. Era tan pequeño comparado con la criatura que podría haber sido una pulga en la piel de un bantha.




  Carus apenas podía moverse por el miedo que paralizaba cada uno de sus músculos, apenas podía concebir que un monstruo tan gigantesco existiera siquiera.




  El mundo se estremeció, y la oscuridad del fondo de la fosa se abrió de par en par para revelar unas fauces forradas de hileras de dientes serrados.




  Carus gritó, soltó el arpón y nadó frenéticamente, tratando de alejarse de la horrenda cosa que había despertado, pero fue inútil, y la corriente arremolinada lo arrastró hacia la oscuridad de aquellas terribles fauces, y en unos instantes desapareció, tragado en las profundidades del vientre de la inmensa bestia. Lentamente, la criatura volvió a cerrar el ojo y se acomodó en su largo reposo en el fondo de la zanja.




  Carus había tenido razón: había encontrado algo trascendental allí abajo, en la oscuridad, sólo que no era lo que había imaginado, y al no escuchar las advertencias de sus amigos y familiares, había nadado demasiado hondo y había ido demasiado lejos, despertando algo que debería estar dormido.




  Durante casi un mes entero, la ciudad de mon calamari se vio sacudida por los movimientos de la gran bestia. Athbrin y Surack, y los padres de Carus lloraron por su pérdida, y Carus finalmente cumplió su deseo, pues todos en la ciudad llegaron a conocer su nombre. Pero lo maldijeron por lo que había hecho.




  Por fin, la criatura volvió a su larga hibernación sin sueños, allá abajo en la oscuridad infinita, para esperar al próximo ser lo bastante insensato como para nadar demasiado profundo en su fosa en busca de fortuna y fama. Incluso ahora, los mon calamari hablan de ella en voz baja y advierten a sus hijos que eviten la fosa, por miedo a que la bestia vuelva a despertarse algún día.


[image: El Dorado]
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  [image: A]L PRINCIPIO, SÓLO HABÍA oscuridad. Esto fue en los años anteriores a la llegada del Dorado, cuando la luna boscosa de Endor sólo conocía la ausencia de luz. Allí, las sombras vivían y se retorcían en una elaborada danza, oscureciendo todo su miserable manto, de modo que cualquiera que viviera en la luna, ya fuera un gusano de roca o un ewok cavernícola, sólo existía en esa abyecta oscuridad, sin ser tocado por la luz del amanecer.




  Todo estaba desequilibrado, pues en Endor se había librado y perdido mucho antes una batalla de la gran guerra entre la oscuridad y la luz, y toda la luz había sido sofocada. La oscuridad había reinado durante eones, y la vida de los ewoks era dura, pues nunca habían conocido el resplandor de la civilización. Aun así, miraban al cielo y soñaban con el alivio, pues sus ancianos hablaban de un tiempo en el que la oscuridad se disiparía y la esperanza florecería para los suyos. Esto lo habían visto en visiones, que un día, una luz vendría de las estrellas para desterrar la noche perpetua para que los ewoks pudieran bañarse en sus rayos y florecer.




  Sin embargo, una vida escarbando en la oscuridad, luchando por sobrevivir, había convertido a los ewoks en seres salvajes, meras sombras de las criaturas que podrían aspirar a ser; así que los ancianos sabían que aún no eran dignos de recibir semejante regalo del más allá.




  Así pues, los ewoks se esforzaron, y los ancianos lucharon para guiar a sus pupilos hacia una vida mejor, enseñándoles bondad y tolerancia, y reuniendo a las tribus dispares bajo un mismo estandarte para que pudieran trabajar juntos y ganarse la atención de los seres de las estrellas, que podrían verlos con benevolencia.




  Con el tiempo, esta virtud se vio recompensada, ya que uno de estos seres se percató de la difícil situación de los ewoks y llegó a Endor en un resplandor de luz tan brillante que iluminó el mundo entero con su paso.




  Este Ser Dorado, llamado así por los ewoks porque su mera presencia era tan exuberante que nadie podía mirarlo directamente, trajo consuelo y alegría, y pronto amaneció una nueva era para las criaturas de Endor. Donde antes había oscuridad, ahora sólo había luz, pues las sombras se consumían en presencia del Dorado y se veían obligadas a retirarse a esconderse, volviendo a los recovecos y grietas de donde habían salido.




  El Dorado caminó entre los ewoks y les mostró lo que podía lograrse con la luz. Ahora podían mirarse unos a otros y ver el parentesco donde antes habían albergado sospechas. Ahora podían ver cómo cazar y fabricar herramientas a partir del mundo que les rodeaba. Ahora podrían salir de sus cuevas para parpadear hacia el cielo y sentirse despiertos ante el universo que les rodeaba.




  Pronto, las plantas parecidas a los matorrales que antes cubrían las sabanas crecieron altas y audaces, alzándose hacia la luz hasta hacerse fuertes y orgullosas, y así nació el bosque. Allí, los ewoks establecieron su nuevo hogar, y se construyeron grandes ciudades y aldeas en las copas de los árboles para que los que vivían entre sus ramas pudieran compartir también la luz del Dorado. La civilización floreció, y los ewoks pronto descubrieron el arte y el discurso, y se sintieron felices y seguros.




  Sin embargo, con el tiempo, el Dorado supo que tendría que retirarse, pues debe haber equilibrio en todas las cosas, y las sombras, aún desterradas a arrastrarse entre las rocas donde la luz del Dorado no podía caer crecieron en fuerza y amargura. La oscuridad deseaba volver, reafirmar el control sobre todo lo que había perdido, y el Dorado sabía que pronto atacaría, pues la guerra entre la luz y la oscuridad era siempre constante. Una vez más, la luna de Endor se vería envuelta en una batalla.




  Si la oscuridad ganaba y reanudaba su reinado sobre Endor, todo lo que los ewoks habían conseguido se esfumaría y se verían obligados a retirarse a las cuevas, donde una vez más volverían a las costumbres salvajes de sus antepasados.




  Así fue como el Dorado, tras muchas deliberaciones, hizo un pacto con la oscuridad, para compartir la luna de Endor y que los ewoks pudieran conocer la oscuridad y la luz en igual medida.




  Los ewoks lloraron, pues comprendían el sacrificio que el Dorado haría por ellos, y le rogaron que lo reconsiderara. Sin embargo, el Dorado estaba decidido; con el corazón encogido, se entregó a la oscuridad, dando paso a la noche.




  Al caer la noche, los ewoks se reunieron, temerosos, pues hacía muchas generaciones que no presenciaban un anochecer semejante. Lloraron y cantaron afligidos lamentos durante esas largas horas hasta que, por fin, vieron aliviados que el Dorado había regresado, renaciendo de nuevo con la llegada del amanecer.




  Desde lo alto, el Dorado arrojó su luz sobre Endor, y los ewoks despertaron de su aturdidor terror para emprender su jornada, reconfortados una vez más por la presencia del Dorado. Esa noche, el Dorado volvió a dejar paso a la oscuridad, y así entró en un ciclo constante, con el Dorado renaciendo cada mañana para traer el amanecer y las sombras uniéndose al atardecer para anunciar la llegada de la noche.




  Los ewoks llegaron a ver el equilibrio en este patrón y comprendieron que era bueno, por lo que moldearon sus vidas en torno a él, dando gracias cada día al Dorado, que ya no caminaba entre ellos, sino que reaparecía en el cielo cada mañana, iluminando el día con su don de luz.




  Así continuó durante miles de años, y todo iba bien.




  Sin embargo, al cabo de un tiempo, los agentes de la oscuridad se volvieron audaces y codiciosos, y quisieron interrumpir el ciclo para traer una nueva era de oscuridad a Endor, pues habían olvidado el pacto que la oscuridad había hecho con el Dorado y habían llegado a despreciar la necesidad de equilibrio.




  Los ewoks no eran una especie guerrera, pues desde sus primeros días luchando en la oscuridad por la superioridad no habían tenido motivos para alzar las armas. Así, cuando los agentes de la oscuridad llegaron por primera vez a Endor en sus naves que surcaban las estrellas, fueron recibidos con los brazos abiertos, pues los ewoks sólo deseaban aprender de los recién llegados y mantener su vida pacífica.




  Sin embargo, los agentes de las tinieblas tenían ambiciones más grandes y no dudaron en talar los árboles sagrados para construir sus duros y angulosos edificios, excavar en los claros del bosque y tender cables eléctricos, apostar guardias con armaduras blancas y desplegar máquinas de guerra y muerte. Pronto los ewoks fueron empujados de vuelta al bosque, y los pocos atrevidos de entre ellos que intentaron plantar cara a los recién llegados fueron abatidos con terribles armas que ladraban fuego.




  Poco después, el alcance de los planes de los recién llegados fue desvelado, pues en el cielo, muy por encima de la luna, los agentes de la oscuridad habían comenzado la construcción de una enorme estructura diseñada para ocultar la luz del Dorado.




  Desesperados, los ewoks pidieron al Dorado que volviera a bajar del cielo para caminar entre ellos y guiarlos en estos tiempos difíciles. Por primera vez en milenios, el Dorado escuchó sus llamadas, pues sabía que la oscuridad había renegado del trato que habían hecho tantos años atrás y pretendía romper el equilibrio que tan bien había servido a los ewoks durante tanto tiempo.




  Así pues, el Dorado descendió una vez más a Endor, esta vez acompañado de compañeros de viaje que podrían ayudarle en su batalla contra los agentes de la oscuridad.




  Los ewoks vitorearon, pues su fe había sido restaurada, y se celebraron grandes festejos, durante los cuales el Dorado realizó increíbles proezas de magia antes de explicar solemnemente a los ewoks reunidos el verdadero alcance de los terrores a los que se enfrentaban.




  Los ewoks estaban preparados, pues con el Dorado entre ellos sabían que podían resistir. Se unieron, alzaron las armas por primera vez en generaciones y fueron a la guerra contra los agentes de la oscuridad.




  Envalentonados por la presencia del Dorado, los ewoks lucharon valientemente y, tras una serie de encarnizadas batallas, vencieron a todos aquellos que habían llegado a Endor con la oscuridad en sus corazones. Los agentes de la oscuridad fueron repelidos y, en un espectacular despliegue de poder y luz, el Dorado destruyó la ominosa estructura en el cielo, liberando a Endor de su sombra.




  Así se restableció el equilibrio. El Dorado se retiró una vez más al cielo para alzarse de nuevo con el amanecer, y a la oscuridad se le recordó su lugar en el orden de las cosas y volvió a sentirse satisfecha de ser la dueña de la noche.




  Con los ritmos naturales restablecidos, los ewoks volvieron a su gloriosa vida entre las copas de los árboles de Endor, seguros de que el Dorado los contemplaba desde el cielo y, siempre que se le necesitara de verdad, volvería para caminar entre ellos y protegerlos de las imprecaciones de la oscuridad.


[image: Un Aprendiz Poco Dispuesto]
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  [image: É]RASE UNA VEZ UN NIÑO que vivía con su hermano y su madre en un pequeño pueblo de un mundo extraño y lejano.




  Era una vida sencilla, su casa era poco más que una choza de madera, pero la madre del niño había dejado atrás hacía mucho tiempo su necesidad de cosas materiales y sabía bien que el éxito en la vida no se medía más en objetos y posesiones que en créditos.




  La madre del niño era importante entre sus hermanas y estaba involucrada en grandes cosas, pero siempre tenía tiempo para sus hijos, y el niño la quería mucho. Les enseñó a él y a su hermano muchas cosas sobre el mundo que les rodeaba: cómo vivir entre las cosas salvajes que acechaban la tierra, cómo estar en comunión con las plantas y los árboles, cómo encontrar la paz entre el caos y dar sentido a los ciclos de la vida y la muerte. Les decía que había bondad en todas las cosas, y sus hijos sabían que decía la verdad.




  El chico no jugaba bien con otros niños, prefería mantener su propio diálogo, pero descubrió su afinidad natural con todos los seres vivos y su vínculo con la naturaleza, más allá del normal, como si pudiera sentir la fuerza vital que la recorría.




  El hermano del chico había nacido débil, pero el chico demostró una actitud cariñosa hacia su hermano y se aseguró de que nunca le faltara nada.




  Así, el niño vivía una existencia tranquila y pacífica, pasando sus días en contemplación, rehuyendo la compañía, pues su madre solía estar ocupada con sus hermanas y su hermano permanecía en casa, temeroso de aventurarse demasiado lejos. Buscaba en los bosques nuevas especies que pudiera estudiar y aprendió a cazar y a tender trampas.




  Esta vida sencilla le sentaba bien, y aunque era joven, era sabio. El niño sabía, por supuesto, que su madre estaba destinada a grandes cosas. Las visitas a su casa iban y venían, pero el niño siempre estaba ocupado con sus tareas, pues ayudaba a su madre en todas sus actividades.




  Sin embargo, había un visitante al que el niño temía, una figura oscura, encapuchada y de voz socarrona, un hombre que nunca mostraba su rostro, y cada vez que venía a la casa, el niño se escondía, porque sabía que el hombre no tenía buenas intenciones con ellos, y deseaba que su madre impidiera que el hombre volviera a visitarlos.




  Sin embargo, la madre del niño parecía enamorada del visitante y se desvivía por complacerle, respondiendo a sus muchas preguntas e inclinando la cabeza en señal de sumisión cuando entraba en la habitación.




  Al chico no le gustaba aquello y, aunque una noche, mientras su madre lo despedía para ir a la cama, intentó protestar contra el hombre, ella lo hizo callar, le dio unas palmaditas en la cabeza y le dijo que no se preocupara por cosas que no podía entender.




  Pero el niño sí lo entendía, y la idea de que su madre pudiera ser de algún modo esclava del hombre encapuchado le enfurecía, una ira ardiente que crecía como una estrella dentro de su pecho, ardiente y caliente. Sin embargo, poco podía hacer, así que dejó a un lado su ira y buscó la paz y la tranquilidad en el bosque.




  Un día, el chico volvía a casa de hacer un recado cuando, al quitarse las botas junto a la puerta, oyó la voz familiar del hombre encapuchado y supo que el intruso, pues así era como el chico había llegado a ver al hombre, estaba de nuevo en su casa.




  En silencio, el chico se ocultó en las sombras junto a la puerta, observando el intercambio entre el hombre y su madre, escuchando atentamente cada palabra que decían.




  —Enviarás al niño lejos —espetó el hombre—, para que pueda ser criado por alguien que lo convierta en un guerrero, porque debes romper las cadenas de tu pasado si quieres ocupar tu lugar a mi lado. Tus talentos son impresionantes, pero para florecer de verdad, para comprender lo que se te concede, debes liberarte de todo apego. En tal atadura, sólo hay debilidad.




  La madre del muchacho asintió con la cabeza, y el muchacho sintió que su corazón se hundía en la desesperación. ¿Qué era esto? ¿Ahora el encapuchado quería desterrarlo, separarlo de sus seres queridos y que lo criara otro? Sabía que era una estratagema del encapuchado para arrebatarle a su madre. ¿No le bastaba con que ella cumpliera todas sus órdenes?




  Indignado, el niño irrumpió en la habitación, mirando con el ceño fruncido al encapuchado, que se limitó a reírse y darse la vuelta, dejando que la madre del niño regañara a su hijo por su insolencia y lo enviara directamente a la cama sin cenar.




  El niño protestó, pues sólo deseaba que su vida continuase como antes, pero no había nada que hacer; su madre había tomado una decisión. Accedería a los deseos del encapuchado, y al día siguiente el niño sería enviado a vivir sus días al cuidado de otro.




  Consternado, lloroso y furioso, el niño salió de la casa corriendo hacia el bosque, donde pasó la noche entre las plantas y criaturas que había llegado a conocer. Al día siguiente, cuando volvió a ver a su madre, deseó que todo hubiera sido un sueño o un malentendido, y que no tuviera que ser desterrado y alejado del amor de su madre.




  Desgraciadamente, no fue así, porque cuando el niño regresó por fin, encontró a otro hombre esperándole, un hombre brutal que vivía al otro lado del pueblo y cuyo primer acto como nuevo guardián del niño fue golpearle con fuerza en la mejilla como castigo por haber huido al bosque la noche anterior.




  Herido y aterrorizado, el niño ni siquiera tuvo la oportunidad de despedirse de su madre y de su hermano, ni de recoger sus pertenencias, antes de que lo arrastraran dolorosamente del brazo por el pueblo y lo arrojaran a un pozo escarpado en los terrenos de su nuevo hogar.




  Durante un día entero permaneció en aquel agujero, llorando a ratos de miedo y confusión y bramando de rabia, golpeando con los puños las resbaladizas paredes y gruñendo de furia por la injusticia de lo que había hecho el encapuchado.




  Sin embargo, las cosas no hicieron más que empeorar, ya que esa misma noche, tras ser sacado del pozo, el muchacho fue presentado a quienes, según su cuidador, se convertirían en sus parientes: un muchacho alto y delgado de edad similar y otro fornido y ancho de hombros, al menos un año mayor que él.




  Estos dos niños llevaban demasiado tiempo privados del amor y la atención que todos los niños anhelan, ya que su cuidador era un hombre severo y recto, y su madre les había sido arrebatada mucho antes para unirse a una misteriosa orden de la que nunca había regresado. Parecía apropiado, entonces, que los dos resintieran al nuevo niño tanto como él a ellos, pues representaba otra boca que alimentar y otro que competiría por la escasa atención del cuidador.




  En cuanto se quedaron solos, pues el hombre tenía obligaciones en otra parte de la aldea y a menudo dejaba a los niños a su suerte, estos dos hermanos demostraron su resentimiento con los puños, golpeando al niño y dejándolo lloriqueando y destrozado en la larga hierba cercana a su casa.




  Cuando, por fin, las fuerzas volvieron a sus miembros, el niño huyó, corriendo por el pueblo, pues no podía pensar en otra cosa que en el amor de su madre y sabía que, al ver lo que le habían hecho, ella intercedería para detenerlo y revocaría su acuerdo con el encapuchado, acogiendo de nuevo al niño en su regazo y protección.




  Por fin llegó a la casa, cojeando, sangrando y con el ojo hinchado. La madre del chico siempre le había enseñado a ser abierto y honesto, así que fue directamente a la casa a buscarla, para mostrarle lo que los otros chicos habían hecho.




  Sin embargo, para su consternación, descubrió que el encapuchado estaba de nuevo junto a su madre en su casa, con una amplia sonrisa visible bajo la sombra de su capucha.




  Al verlo, la madre del muchacho se precipitó a su lado y lo levantó en brazos, y mientras él relataba su historia, ella se puso furiosa, murmurando que los otros muchachos serían seguramente reprendidos por su mal comportamiento.




  Al principio, el chico se sintió animado, pues pensó que su madre mejoraría las cosas, como siempre había hecho, pero no fue así, pues el encapuchado le puso la mano en el hombro y la apartó, instándola a que dejara al chico y lo enviara de vuelta con su nuevo cuidador, pues sabía que las palizas forjarían su carácter y ayudarían a forjar una herramienta mejor y más fuerte.




  Si la madre del chico se sintió contrariada por esta despreciable orden, no lo demostró, y apartando la cara del chico, le ordenó que abandonara su casa para no volver jamás.




  Con el corazón destrozado, el niño abandonó su antiguo hogar, consciente de que no tenía más remedio que volver a la casa de su cuidador, ya que su madre había roto todos los lazos que una vez los unieron.




  Así comenzó un ciclo espantoso, en el que los otros chicos repetían su acto violento cada pocos días, esperando el tiempo suficiente para que las heridas de la paliza anterior cicatrizaran un poco antes de volver a empezar. El chico intentaba defenderse, pero los otros eran más grandes y más fuertes que él, así que poco podía hacer para protegerse. Intentó huir, pero los chicos sólo conseguían golpearlo mucho más fuerte por su esfuerzo, así que aprendió a soportar cada paliza con un corazón rígido, luchando incluso contra el impulso de reaccionar cuando lo golpeaban, hurgando en lo más profundo de sí mismo para esconderse del tormento que le infligían con terrible regularidad.




  El cuidador de los niños no hizo nada por intervenir, sonriendo con satisfacción al ver al niño magullado y maltratado, pues era un hombre duro e indiferente que sólo deseaba hacer lo que le habían ordenado y forjar a los niños para convertirlos en armas.




  La vida era dura y fría, y el niño encontraba cada vez más formas de aislarse del mundo. Donde antes había sido un niño alegre y feliz, ahora era hosco y callado. Donde antes había existido un amor perdurable por su madre, ahora supuraban sentimientos de traición y dolor. Esto, para él, era aún más difícil de soportar que el dolor de las palizas, porque había confiado en ella con todo su corazón y ella había permitido que aquellos tiranos entraran en su vida y, con su consentimiento a los deseos del encapuchado, les había dado permiso para que lo trataran tan mal. Vio que todo lo que ella le había dicho era mentira y que no había bondad en todas las personas, pues algunas estaban llenas de una malevolencia paralizante.




  En las pocas ocasiones en que pudo escaparse solo al bosque, en lugar de paz sólo sintió una ira ardiente, que se había enconado y había crecido tan caliente y brillante que pensó que podría abrasarle el corazón.




  Sin embargo, el odio no puede contenerse durante tanto tiempo antes de convertirse en rabia, y la rabia del chico pronto empezó a manifestarse de formas extrañas y extraordinarias. A medida que sus supuestos hermanos lo atormentaban, su rabia aumentaba, y cuanto más se enfadaba, más cosas extrañas ocurrían a su alrededor. Una ventana se hacía añicos, una puerta se cerraba de golpe, una jarra salía volando de su sitio en la estantería y se estrellaba contra la pared. El chico era castigado por estos sucesos, y los otros chicos se sentían envalentonados para atormentarlo aún más. Incluso la aversión del cuidador por el niño fue en aumento, hasta que rara vez se le concedía permiso para salir de su habitación.




  El niño estaba intrigado por sus nuevos poderes y, a altas horas de la madrugada, solo en su habitación, recordaba sus primeros días en el bosque, cuando había aprendido a sentir el mundo del que formaba parte, a ser uno con los seres vivos que lo rodeaban, a sentir el flujo y reflujo de su existencia. Ahora sabía que el poder que exhibía estaba vinculado de algún modo a esta conexión con el mundo, y se propuso aprovecharlo, porque lo que su rabia le había mostrado era un camino por el que podría tomar las riendas de su destino y recuperar su vida de manos de quienes se la habían robado tan groseramente.




  Al igual que su madre antes que él, quien, en busca de poder, había hecho lo que el encapuchado deseaba y alejó al niño, él rompería las cadenas de su pasado y se liberaría de una vida de terror.




  Pasaron los meses, y el chico siguió concentrado en su objetivo, encogiéndose de hombros ante las palizas, conteniendo y canalizando su rabia, aprendiendo.




  Con el tiempo, sus hermanos vieron que las palizas ya no provocaban al chico, y perdieron por completo el interés en él. Al igual que su padre, llegaron a tratarlo como a un esclavo, obligándolo a comer las sobras y a limpiar los platos, a barrer el suelo y a lavar la ropa mientras ellos entrenaban, pues se acercaba un gran día y deseaban demostrar su destreza en el combate.




  Se había corrido la voz por todo el pueblo, el chico había oído hablar a su cuidador con los otros chicos, de que un hombre poderoso iba a venir entre ellos y que iba a celebrar una prueba de combate, durante la cual lucharían por la supremacía con los otros chicos del pueblo. Aquel que demostrara ser el más fuerte y digno sería llevado por el hombre para convertirse en guerrero, viajando a mundos lejanos a través de las profundidades huecas del espacio. Cada uno de los hermanos del niño estaba entusiasmado con esta perspectiva, ya que se habían hecho más grandes y más fuertes con su entrenamiento y se creían los más poderosos que la aldea había visto jamás. Su cuidador los miraba con un orgullo sólo comparable a la repugnancia con la que miraba al muchacho.




  Llegó el día de la prueba y, aunque el cuidador accedió a acompañar a los hermanos del niño a luchar en la arena, al propio niño se le prohibió asistir, para que no causara vergüenza, y fue encerrado en su habitación.




  Sin embargo, hacía tiempo que el chico había aprendido a canalizar su ira, a concentrar su odio en los otros chicos, en su cuidador y en la madre que lo había abandonado. En un arrebato de cólera, arrancó la puerta de sus bisagras y, libre al fin, fue a buscar a los demás a las pruebas.




  La arena era enorme y su construcción había ocupado gran parte del espacio abierto en el centro del pueblo. Los espectadores habían formado un amplio círculo alrededor de los combatientes, dos jóvenes guerreros que el muchacho nunca había visto, luchando con bastones en el polvo y la suciedad, ambos tan maltrechos y magullados como el muchacho después de una de sus palizas.




  Al otro lado de la arena vio a su cuidador y a sus supuestos hermanos y, para su consternación, vio que a un lado de ellos estaba su madre, acompañada una vez más por el hombre encapuchado. Se dio cuenta de que era el hombre en cuyo honor se celebraban las pruebas, el hombre poderoso que había venido de las estrellas en busca de un guerrero al que robar, igual que había robado a la madre del muchacho.




  Una vez más, el chico sintió que la rabia le quemaba por dentro, luchando por ser libre. Cegado por el odio que le invadía, cruzó hacia donde estaba su cuidador, de pie junto a los otros dos chicos, mirando con desprecio al hombre que había pensado en tenerlo prisionero.




  Enfurecido con sólo verlo, el hombre ordenó a los otros dos muchachos que lo golpearan y lo arrastraran de vuelta a la casa, para arrojarlo una vez más al pozo, pero el muchacho sabía que nunca volvería a esa casa y nunca permitiría que los otros muchachos le pusieran una mano encima otra vez.




  Con sus crecientes poderes, extendió la mano en busca de la fuerza vital de los hermanos y, cuando la encontró, apretó, liberando toda su agresividad y odio reprimidos. Mientras observaba, los otros chicos se llevaron las manos a la garganta, balbuceando y ahogándose, suplicándole que los liberara. Pero el rostro del chico se torció en una terrible sonrisa y apretó con más fuerza, hasta que se les agotó la última fuerza vital y cayeron al suelo polvoriento.




  El cuidador de los niños miró horrorizado y, al ver lo que había hecho el niño, arremetió contra él con la intención de arrancarle la vida en reciprocidad. Sin embargo, el niño estaba preparado y, con un gesto de la mano, tiró al hombre al suelo y, de pie sobre él, le infligió el mismo destino que a los hermanos que habían compartido su ética.




  Una vez hecho esto, el chico levantó la vista y vio a su madre mirándolo con horrorizada fascinación. El encapuchado también lo observaba desde debajo de su capucha.




  Mientras el chico esperaba, el encapuchado sonrió y, despacio y deliberadamente, dio un aplauso de admiración.




  —Bien, bien —dijo, apartando la vista de la batalla que aún se libraba en la arena—. Veo que te has tomado bien tus lecciones. Un comienzo muy prometedor. La Fuerza es fuerte en ti, y también lo es el fuego del odio. Tú, niño, serás mi nuevo aprendiz.




  Al oír esto, la madre del niño se adelantó.




  —Pero… Hice todo lo que me pediste.




  El encapuchado la hizo callar con un gesto de la mano y, como siempre, ella acató la orden sin rechistar.




  —Sí. Toda una sirvienta dispuesta. Pero el niño… el niño ha heredado tu talento y mucho más. Has hecho bien en proporcionarme un candidato tan notable. Su dedicación no será olvidada. Su legado te honrará.




  El muchacho miró con lástima a su madre, pues comprendía que la había usurpado, ocupando su lugar al lado del encapuchado. También sabía que era todo lo que ella merecía.




  Ella bajó la cabeza en señal de conformidad con el encapuchado, pero en sus ojos, en su corazón, el muchacho podía sentir su ardiente necesidad de venganza.




  —Ve entonces, niño —le dijo—, y camina erguido, con la seguridad de que tu madre siempre caminará a tu lado.




  El hombre encapuchado se adelantó y puso una mano nudosa sobre el hombro del niño, y mientras los gritos de la batalla se apagaban lentamente en la arena, el niño se dejó llevar, hacia una nueva vida entre las estrellas.


[image: El Círculo Silencioso]
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  [image: E]N EL PLANETA BATUU, cerca del Puesto de Avanzada de Black Spire, donde las ramas de los árboles ancestrales se elevan como centinelas sobre toda la tierra, hay un grupo de árboles en particular, cerca de las ruinas de una civilización olvidada en las colinas, donde los lugareños temen pisar. Estos troncos antiguos y petrificados forman un círculo casi perfecto, dentro del cual no crece nada y nadie ha intentado nunca construir. Se dice que en el interior del claro todo sonido está amortiguado, pues los árboles extinguidos hace mucho tiempo emiten un aura penetrante desde sus troncos ennegrecidos que desalienta la presencia de la vida.




  Sin embargo, entre los colonos hay quienes hablan de otra verdad: que los árboles, aunque muertos hace mucho tiempo, conservan un mínimo del espíritu que una vez los habitó y que, si uno los visita a solas por la noche con intención pura, los árboles tejerán la triste historia de su caída. Es la triste historia de un tiempo en que los árboles crecían altos y vibrantes, tan altos que sus hojas casi rozaban las estrellas. Según los pocos que afirman haberlo oído, es más o menos así:




   




  Al principio sólo había agua y luz. De día, los árboles bebían profundamente de ambas, y de noche crecían cada vez más, dominando el paisaje, extendiendo sus hojas y ramas a lo largo y ancho como dedos extendidos al viento. Estaban vivos y felices, rebosantes de la fuerza viva que teje todas las cosas.




  Los árboles susurraban, conversaban y buscaban el conocimiento, porque aunque podían ver kilómetros en todas direcciones, no sabían nada de las diminutas criaturas que se arrastraban por el suelo bajo sus raíces ni de las bestias de escamas plateadas que se retorcían en el mar. Así fue como los árboles se pusieron de acuerdo entre ellos para nutrir la nueva vida y, a lo largo de miles de años, dieron forma al mundo que los rodeaba, empujando un poco aquí, ayudando un poco allá, animando a la nueva vida a florecer entre sus ramas.




  Así, con el tiempo, los árboles vieron surgir una nueva especie. Pequeña y ligera, a esta especie le crecieron alas para convertirse en una raza de hadas que revoloteaban entre las copas de los árboles, parloteando sobre todo lo que habían visto en el mundo. La sed de conocimiento de los árboles se había saciado y estaban satisfechos con todo lo que habían hecho. Las hadas vivían en perfecta armonía con los árboles y se alimentaban de sus frutos, esparciendo sus semillas por toda la tierra. Con el tiempo, crecieron nuevos árboles, y éstos podían ver más lejos y más ancho que todos los demás, y hablaban de lejanas montañas y verdes colinas a través del mundo.




  Los árboles y las hadas habían vivido así durante varios milenios, y para entonces los árboles se habían vuelto curiosos de nuevo y deseaban conocer estas nuevas tierras, y tal vez plantar sus semillas entre ellas también, para aprender más del mundo que les rodeaba.




  Así fue como los árboles accedieron a alimentar de nuevo una nueva vida, alentando a los seres rastreros que pululaban alrededor de sus troncos inferiores. Con el tiempo, estas criaturas se hicieron fuertes y audaces, saliendo del barro para darse un festín con los brotes verdes de las ramas inferiores de los árboles. Los árboles observaron, satisfechos, cómo las criaturas crecían, pero aún no era suficiente, pues para soportar el viaje a las lejanas colinas, las criaturas tendrían que desplazarse en grandes manadas y ser lo bastante resistentes para sobrevivir a la migración.




  Así, los árboles hicieron crecer sus ramas cada vez más altas para que las criaturas tuvieran que crecer cada vez más para obtener su sustento, y con el tiempo, como los propios árboles, las criaturas se alzaron sobre el paisaje. Eran grandes bestias corpulentas con espaldas musgosas y colmillos diseñados para romper la gruesa corteza de los árboles. A medida que las bestias prosperaban, pronto superaron el bosque, como los árboles habían previsto que harían, y comenzaron a alejarse hasta que, por fin, los pastos lejanos llamaron su atención y comenzó la gran migración. Los árboles, ansiosos por aprender más sobre esta tierra lejana, al tiempo que animaban a las bestias a crecer, habían trabajado también para engendrar una inteligencia floreciente en las hadas, inculcándoles una profunda curiosidad e inventiva que reflejaban las de los propios árboles para que pudieran colonizar los lomos musgosos de las grandes bestias, construyendo nidos y extendiéndose a lo largo y ancho con las criaturas en su largo viaje. De este modo, razonaron los árboles, las hadas podrían regresar para difundir lo que habían aprendido y propagar las semillas de nuevos árboles por toda la tierra.




  Los árboles observaron cómo su progenie partía en grandes manadas, arrastrando nubes de polvo a su paso. Sin embargo, algunas de las criaturas, quizá más cautelosas que las demás, o quizá simplemente cómodas con su suerte, se quedaron atrás, y todo fue pacífico, pues los árboles, las hadas y las bestias vivían juntos en armonía.




  La vida continuó así durante muchos años más, y la única señal que tenían los árboles de que la migración había sido un éxito era la visión lejana de los árboles jóvenes que crecían. Estaban contentos, porque sabían que con el tiempo esos árboles crecerían y se convertirían en su propio bosque, mirarían hacia atrás y compartirían con ellos los conocimientos que habían adquirido sobre las montañas y las colinas.




  Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo y el nuevo bosque crecía, los árboles empezaron a preocuparse, porque el nuevo bosque estaba en silencio y ninguno de las hadas que habían enviado en la gran migración había regresado. Desalentados, pero ansiosos por saber qué había sido de su colonia, instaron a un pequeño grupo de hadas a formar una expedición y los enviaron en la larga y fría estela de la gran migración para ponerse en contacto con sus antiguos parientes.




  Sin embargo, pasaron algunos años y la expedición siguió sin regresar. Así que los árboles, recelosos de lo que había sido de sus emisarios, enviaron una segunda delegación. Tampoco ellos regresaron.




  La única explicación que los árboles pudieron encontrar fue que las nuevas tierras eran tan acogedoras, el nuevo bosque tan tentador, que ambas delegaciones habían optado por quedarse, ya que eran libres de mente y voluntad, como deberían serlo todos los seres vivos. Así que los árboles estuvieron de acuerdo en que aquello no era más que una señal del éxito de la colonia y que debían estar orgullosos de sus logros, pues habían contribuido con éxito a propagar un paraíso a la sombra de las lejanas montañas.




  Con el tiempo, los árboles se olvidaron de sus parientes lejanos y, más viejos y sabios y satisfechos con todo lo que habían aprendido de la tierra, dirigieron su atención al océano, porque allí, entre las olas azules, había islas del verde más brillante donde ningún árbol había estado jamás. Así, empezaron por animar a las grandes bestias a lanzarse a las aguas, a aprender a surcar las olas, y con el tiempo las bestias renunciaron a sus garras y les crecieron branquias que les permitían respirar y aletas que les permitían nadar. Las hadas también se adaptaron, crecieron grandes estructuras de coral en el lomo de las bestias y aprendieron a bucear en cardúmenes bajo el agua.




  Pasó el tiempo, y los árboles vieron que las bestias y las hadas habían triunfado y que crecían árboles jóvenes en las verdes islas del lejano océano, y todo iba bien. Sin embargo, al igual que antes, la colonia no envió noticia alguna a los árboles que habían cultivado su existencia. Esta vez, el silencio no preocupó a los árboles, pues ya habían visto algo parecido y sólo habían obtenido buenos resultados de sus esfuerzos.




  Hasta que un pequeño grupo de hadas emisarias de la colonia de la montaña llegó con noticias del nuevo bosque.




  Al principio, los árboles estaban encantados con la inesperada llegada, pues vieron que las hadas habían crecido, adaptando sus hábitats en ciudades enteras de nidos, que se encaramaban a lomos de la bestia tambaleante que los había llevado a través de las llanuras. Tan ansiosos estaban los árboles por oír hablar por fin de su descendencia que acogieron abiertamente a los recién llegados en su círculo.




  Sin embargo, los recién llegados no traían noticias, sino exigencias, pues afirmaban que los recursos de la montaña se habían agotado y el suelo no era lo bastante rico para mantener a la creciente colonia de árboles. Como los árboles habían sido los que inculcaron a sus hijos ese espíritu pionero, esa profunda necesidad de expandirse, debían ser ellos los que acudieran en ayuda de la nueva colonia, compartiendo sus recursos para que su descendencia pudiera sobrevivir.




  Los árboles sabían que esto nunca funcionaría, ya que su ecosistema estaba finamente equilibrado, y si la nueva colonia pudiera detener su expansión, todo iría bien; hadas, bestias y árboles florecerían por igual. Sin embargo, los emisarios no quisieron oír nada de esto y argumentaron que, si los recursos no se concedían voluntariamente, la nueva colonia alzaría estandartes de guerra y tomaría lo que necesitara por la fuerza.




  Consternados, los árboles despacharon a los emisarios con las manos vacías, ya que no podían creer que las amenazas fueran más que huecas, su progenie nunca actuaría contra ellos de forma tan violenta.




  Poco después, sin embargo, los árboles vieron señales de otra gran migración que se agitaba al pie de la montaña y supieron entonces que las amenazas no habían sido vanas y que la nueva colonia se preparaba para la guerra. Sin saber qué más hacer, los árboles enviaron un mensaje a su colonia más reciente, junto al océano, suplicando ayuda, pero sus mensajes no fueron escuchados, ya que las bestias del mar y los árboles de las islas se habían vuelto insulares y no deseaban tener contacto con sus antepasados del continente. La ayuda no vendría del agua.




  Así que los árboles empezaron a prepararse para la guerra, animando a las hadas a aumentar su inventiva para que pudieran erigir defensas y empujar a las bestias a la batalla.




  Cuando por fin llegaron los colonos en sus enjambres, la batalla que siguió no se parecía a nada que los árboles, o el mundo, hubieran visto jamás, ya que hadas y bestias por igual se enfrentaron entre las ramas de los árboles, atacándose unos a otros en una terrible embestida. La batalla no duró más que unos días, pero los resultados fueron devastadores, y cuando los colonos se replegaron para reagruparse, las hadas originales, imbuidas de una profunda pasión por la guerra, empezaron a inventar nuevas formas no sólo de repeler a sus enemigos, sino de derrotarlos.




  Los árboles se horrorizaron al ver en qué se habían convertido sus creaciones, pero poco podían hacer para intervenir, así que la batalla pronto se convirtió en una guerra entre hadas, en la que cada parte del conflicto ideaba medios cada vez más poderosos para sembrar la destrucción en el bando contrario.




  Esta guerra continuó sin tregua durante muchos años hasta que, por fin, los del agua, incapaces de mantenerse al margen por más tiempo, se lanzaron al conflicto, buscando el dominio sobre las otras dos colonias como medio de restablecer la paz.




  Fue entonces cuando los árboles se dieron cuenta de su más terrible error, ya que las hadas, tan desesperadas por desarrollar nuevas armas, habían descubierto la forma de extraer la fuerza viva de los propios árboles y utilizarla para alimentar sus motores de destrucción.




  Los árboles eran impotentes para protegerse, y las hadas, perdidas en su propia locura, no escuchaban las imprecaciones ni los llamados de sus creadores. Pronto las ramas superiores de los árboles empezaron a marchitarse y morir, volviéndose venenosas para las grandes bestias que se alimentaban de ellas, que a su vez enfermaron y murieron, privando a las hadas de su hábitat y desestabilizando todo el trabajo que los árboles habían hecho. Donde antes había armonía, ahora había discordia, y en poco tiempo la guerra había destruido todo el ecosistema, y tanto las bestias como las hadas se habían visto abocadas a la extinción.




  Los árboles estaban solos y débiles, pues su conexión con la fuerza viva que los sostenía había sido dañada. No podían adaptarse ni enviar nuevos brotes, pues las bestias que antes esparcían sus semillas habían desaparecido, y las criaturas que quedaban, escarbando entre la tierra, no podían alcanzar las ramas superiores de los árboles, ni querrían alimentarse de un sustento tan débil como el que podían ofrecer los árboles.




  Así fue como los árboles empezaron a marchitarse lentamente, sus troncos se oscurecieron hasta volverse negros a medida que la fuerza viva huía de ellos por completo. Por toda la tierra, desde las montañas hasta los océanos y viceversa, los árboles ennegrecieron y murieron hasta que, en poco tiempo, no quedó nada del antiguo gran bosque, salvo unos pocos monumentos imponentes de su insensatez.




  Los árboles habían intentado llegar demasiado lejos, se habían vuelto demasiado ambiciosos y, en su afán por adquirir conocimiento y poder, habían intentado convertirse en dioses, elevando a las hadas para que les sirvieran. Sin embargo, al hacerlo, sembraron el odio, la división y el miedo y, como consecuencia, su creación desarrolló el rencor, la amargura y el gusto por la guerra. Tal es el veneno que acompaña al poder, porque todo poder corrompe con el tiempo y es para siempre la perdición de aquellos que deberían haberlo sabido.
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  [image: H]ACE MUCHO TIEMPO, EN LOS DÍAS ANTES de que la galaxia fuera dominada, cuando todo el espacio no era más que una frontera salvaje y los hipermotores aún eran primitivos y peligrosos de usar, vivía una mujer llamada Ariana Surabat. Surabat se había ganado una reputación como exploradora de cierto prestigio, pero su nave era pequeña y estaba tripulada por una variada tripulación de caminantes y vagabundos que había ido acumulando a lo largo de los años: un klatooiniano llamado Zekiel, un weequay llamado Okbu y un bith llamado J’Gam. Su nave, la Ravenstar, era poco más que un esquife, del tamaño de un transbordador grande, y sin embargo le había servido bien durante muchos años. Había amasado una fortuna suficiente para permitirse la compra de una nave más grande y rápida, pero nunca había sentido la necesidad, ya que era leal a la nave que le había servido para tantas aventuras.




  De hecho, a lo largo de los años, Surabat se había forjado una carrera estable aunque poco espectacular, buscando reliquias antiguas para diversas instituciones de renombre, buscando las ruinas de civilizaciones alienígenas para aquellos que deseaban estudiarlas y, por encima de todo, cuidando de su tripulación, ya que, aunque Surabat era estable en los negocios, trataba a su variada pandilla como a una familia improvisada y velaba por su bienestar, mientras que ellos, a su vez, velaban por el suyo.




  Surabat y la tripulación del Ravenstar eran conocidos por elegir sabiamente a sus empleadores; aunque sabían que se podían hacer grandes fortunas aceptando contratos de las bandas criminales que dominaban ciertos sectores de la galaxia, Surabat siempre había rechazado sus créditos. Según ella, no era una cuestión de ética (aunque su tripulación sospechaba lo contrario), sino de supervivencia. Había visto a otros caer en manos de mafiosos y jefes criminales, perdiendo el rumbo… y a veces la cabeza.




  Así que la tripulación del Ravenstar se encontró en un sector poco saludable de la galaxia y muy necesitada de trabajo.




  Así, cuando Zekiel, que había salido en busca de trabajo, regresó un día a la nave con noticias de una oportunidad que les daría trabajo durante un año o más, Surabat y el resto de su tripulación se vieron envueltos en una tarea casi imposible…




  Durante mucho tiempo se había afirmado que existía un planeta en los confines del Borde Exterior, un punto de escala desde el que comerciantes, exploradores y viajeros podían dirigirse a las profundidades de las regiones no cartografiadas, abriendo todo tipo de oportunidades. Esto ocurría en los días previos a la conquista segura del hiperespacio, y el tránsito entre planetas era un proceso laborioso e inseguro. El supuesto planeta, ya que la información se basaba en rumores y teorías, más que en pruebas, serviría, si se descubría, como estación de reabastecimiento y lugar donde buscar reposo y reparaciones. Con el tiempo, se suponía, también podría asentarse y establecerse un puesto comercial para tratar con las numerosas civilizaciones que aún estaban por descubrir más allá de los límites del Borde Exterior.




  Sin embargo, a pesar de los numerosos intentos de llegar a este mundo teórico, todos habían fracasado. Todos los que habían partido en busca del planeta se daban por perdidos, ya que ninguno había regresado de su misión ni, de hecho, se había vuelto a saber de ellos. Sin embargo, los cartógrafos estelares seguían creyendo que existía un planeta, y muchas de las grandes compañías de transporte y comercio se habían unido para ofrecer un gran premio a quien localizara el mundo y volviera con pruebas de su existencia.




  Con el dinero del premio recién recaudado, tan importante era este punto de partida para la expansión de la civilización galáctica, dos capitanes ya habían anunciado su intención de partir, cada uno de ellos con el objetivo de ser el primero en tocar tierra en el nuevo mundo y reclamar el premio.




  Así pues, Surabat se lanzó al desafío y, aunque entre su tripulación había recelos, todos tenían motivos para creer en ella y, por tanto, apoyaron su plan.




  Llegó el día del embarque y una gran multitud se congregó para ver partir a los tres navíos. Algunos de los que vieron al Ravenstar señalaron riendo, mientras que otros sacudieron la cabeza con tristeza, ya que, al lado de los vastos galeones estelares de los otros capitanes, el Ravenstar no era más que una pequeña balsa a la deriva en un mar sin fin. De hecho, los otros dos capitanes, un rodiano llamado Baloch y un humano llamado Phillian, se habían burlado rotundamente de Surabat desde las rampas de sus dorados galeones, pues sus naves empequeñecían a la Ravenstar tanto en tamaño como en grandeza, cargadas de galas y de toda la tecnología más avanzada y tripuladas por amplias dotaciones, y eran en todos los sentidos más impresionantes que el modesto esquife de Surabat.




  Sin embargo, Surabat seguía confiando en el éxito, incluso ante una competencia tan abrumadora. De hecho, en una maniobra ridiculizada por muchos comentaristas, Surabat incluso retuvo al Ravenstar mientras los galeones eran lanzados desde el muelle, observando con la multitud hasta que el resplandor de sus enormes motores se redujo a una humilde chispa. Sólo entonces dio la orden a su tripulación de subir a bordo del Ravenstar y zarpar hacia el lejano mundo.




  Durante días, el Ravenstar navegó solo en el vacío, siguiendo la trayectoria proporcionada por los cartógrafos estelares. Ni una sola vez vio el brillo de los motores de los galeones o alguna evidencia de su paso. Bromeaban y reían entre ellos, compartiendo su habitual camaradería, pero en realidad estaban preocupados, porque todos habían oído historias de naves perdidas y tripulaciones desaparecidas, de naves fantasma a la deriva en el vacío, con los espíritus de los que iban a bordo buscando aún su esquivo destino. Habían empezado a preguntarse entre ellos si eso sería lo que les ocurriría a ellos, allá en las profundidades inexploradas del espacio. ¿Estaban destinados a desaparecer, a quedarse sin comida, combustible ni aire, a quedar a la deriva como tantos otros que habían emprendido ese camino antes que ellos? ¿Cómo iban a ser los primeros en llegar al nuevo mundo, enfrentándose a galeones tan inmensos a los que Surabat había concedido semejante ventaja? Es más, aunque sobrevivieran al viaje, ¿sería todo en vano? Se encontrarían sin premio y habrían gastado gran parte de sus fondos en suministros para el viaje, lo que les dejaría mal equipados para nuevas aventuras.




  Así, una noche, durante una comida, J’Gam, incitado por los demás, expuso su caso a Surabat, preguntándose en voz alta si, con la certeza de que uno de los galeones seguramente ya se había hecho con el premio, no sería mejor dar media vuelta y retirarse a la seguridad del puerto de donde habían venido, garantizando así tanto su seguridad como sus perspectivas futuras.




  Surabat escuchó con una sonrisa irónica, pero no se inmutó, pues había visto la verdadera naturaleza de los otros capitanes y seguía confiando en que su propia oportunidad de hacerse con el premio estaba lejos de estar perdida. De hecho, tan segura estaba que aconsejó a los demás que mantuvieran la calma, igual que ellos habían mantenido la velocidad y el rumbo desde que habían partido, asegurándoles que todo iría bien.




  Era tal el amor que sentían por su capitán que J’Gam, Zekiel y Okbu aceptaron seguir en la carrera, y así el Ravenstar continuó su camino, surcando la oscuridad hacia su esperanza de conseguir un premio.




  Sin embargo, a medida que pasaban los días, la tripulación se agitaba cada vez más, pues seguían sin ver el resplandor de las máquinas de los galeones y las provisiones de comida y agua se estaban agotando. Sin embargo, justo cuando empezaban a desesperarse, se encontraron con una visión que hizo que todos miraran fijamente desde los puertos de observación con un asombro absoluto.




  Allí, en el vacío, torcidos y silenciosos, estaban los restos de uno de los dos galeones. Se inclinaba inestablemente, fragmentos de su casco destrozado a la deriva en una danza perezosa a su alrededor.




  A medida que el esquife se acercaba, Surabat y su tripulación vieron que un enorme agujero había sido perforado en el costado del navío y supieron al instante que la nave había sido objeto de un ataque. Al principio, Zekiel se preguntó si el otro galeón podría haber sido el responsable, intentando reducir el campo de competición eliminando al enemigo, pero Surabat sabía que era más probable que fuera obra de los piratas que operaban en aquella región inexplorada, haciendo presa fácil de cualquier nave que intentara la carrera hacia el lejano mundo por descubrir.




  —Debemos abordar los restos del naufragio y buscar supervivientes —declaró Surabat antes de ordenar a su droide piloto que se acoplara al galeón en ruinas.




  —Pero sin duda —argumentó J’Gam—, cualquier retraso más nos asegurará la derrota, ya que todavía hay un galeón en esta carrera, y está muy por delante de nosotros y ganando terreno a cada momento que pasa.




  —En efecto —dijo Okbu—, y si los autores de este ataque son piratas, ¿no podrían regresar en cualquier momento para seguir saqueando los restos del naufragio y encontrarnos aquí también?




  Surabat escuchó los temores de su tripulación, pero no se dejó influir, pues creía que la necesidad de los supervivientes sería grande y debería anteponerse a sus propios pensamientos de victoria en la carrera.




  Así fue como el Ravenstar atracó junto a los restos del primer galeón, y la tripulación desembarcó para buscar cualquier señal de vida.




  Al principio sólo encontraron la devastación dejada tras el ataque pirata. El galeón había sido despojado de sus preciados recursos, ya que con su casco dorado y su exquisita tecnología había servido de faro de riqueza y prosperidad para aquellos que ansiaban reclamar tales cosas.




  Sin embargo, pronto se encontraron con un único superviviente, un ingeniero humano llamado Kreth, que les contó su terrible situación y cómo se había escondido tras un panel suelto de la pared durante el ataque, evitando así ser detectado por los piratas merodeadores.




  Les explicó que, a pesar de las repetidas peticiones de ayuda, el otro galeón había pasado alegremente de largo, negándose a acudir en ayuda de su nave hermana. En consecuencia, los piratas habían arrollado a la tripulación y el galeón había quedado prácticamente destruido, y el capitán Baloch había sido secuestrado para servir de rescate. Sólo Kreth había sobrevivido de entre la tripulación.




  Surabat sabía que ofrecerle un lugar a bordo del Ravenstar era arriesgarse a sufrir más retrasos, ya que su peso añadido supondría un gasto adicional de combustible que no podían permitirse y, a decir verdad, no sabía si se podía confiar en él. Sin embargo, parecía una persona honesta, y Surabat era amable por naturaleza, así que le dijo que recogiera las pertenencias que le quedaban y se uniera a ella y a su tripulación durante el resto de la expedición.




  Esta oferta no quedó sin protestas, ya que los demás conocían demasiado bien las consecuencias de la decisión de Surabat, pero cuando ella les recordó que ellos también se habían unido a su tripulación en circunstancias similares, las protestas se disiparon y Kreth pronto fue aceptado entre ellos.




  Así, el Ravenstar continuó su viaje, siguiendo de lejos la estela del galeón restante.




  La vida a bordo del Ravenstar se hizo dura. La comida y el agua estaban racionadas, y con una boca más que alimentar, todos pasaban hambre. Las reservas de combustible también se estaban agotando y, a pesar del optimismo de Surabat, el ambiente en la nave se volvió solemne. La tripulación empezaba a temer quedar varada entre las estrellas parpadeantes, como tantas otras tripulaciones que habían intentado el viaje antes que ellos, y no volver a saber de ellos.




  Incluso Kreth, al principio tan agradecido por su rescate, se había inquietado, temiendo haber sido salvado de una terrible situación sólo para tropezar con otra. A pesar de todo, puso en práctica sus conocimientos de ingeniería, ajustando los motores de la nave, aumentando el ahorro de combustible y sacando las pocas reservas que les quedaban mientras mantenían la velocidad y el rumbo constantes que había fijado Surabat. De hecho, aparte de la breve pausa que hicieron ante los restos del primer galeón, no se habían desviado de su rumbo inicial, un avance lento y constante a través del golfo del espacio, arrastrándose lentamente hacia su objetivo. A pesar de todo, Surabat seguía convencida de que pronto llegarían al planeta esperado.




  Así fue como, tras muchos días de penurias, la Ravenstar se topó con un campo de escombros, formado por los restos de decenas de naves, cada una de diseño variable. Sabía que eran los restos de las naves que durante años se habían lanzado a la búsqueda del misterioso planeta, naves que habían llegado hasta allí pero que se habían agotado por falta de combustible y otros recursos. Sus cascos formaban una línea irregular, uno tras otro en rápida sucesión, una especie de flecha que apuntaba hacia lo que Surabat y su tripulación podían distinguir en los escáneres de largo alcance: la mancha de un mundo lejano, enclavado entre las estrellas parpadeantes. Allí también estaba el segundo galeón entre el campo de escombros, sólo que estaba lejos de estar varado como los otros cascos. De hecho, el galeón había atracado junto al mayor y más impresionante de los restos para que su tripulación pudiera despojar al navío abandonado de sus tesoros y recursos. Estaba claro que la tripulación había llevado a cabo acciones de abordaje similares en los otros restos, llenando la bodega del galeón con sus hallazgos mal habidos. Surabat sabía que habían malgastado su tiempo, desperdiciando su ventaja en la carrera.




  Cuando el Ravenstar se detuvo junto al inmenso galeón, el capitán Phillian llamó a Surabat por el comunicador.




  —Veo que por fin te has puesto al día —dijo en tono burlón—. Debo admitir que me sorprende que hayas llegado tan lejos.




  Ante eso, Surabat se limitó a sonreír y replicar que tenía toda la intención de continuar hasta el planeta.




  La capitana Phillian se echó a reír y, tras separar su nave de los restos del naufragio, retó a Surabat a una carrera hasta la línea de meta, ofreciéndole todo el tesoro que había acumulado como apuesta a cambio de que Surabat pusiera el Ravenstar a cambio.




  Al ver que el galeón era mucho más veloz y poderoso que su pequeño esquife, la tripulación de Surabat la instó a no aceptar lo que sabían que sería una pérdida segura. Si Surabat apostaba el destino del Ravenstar a una victoria así, corrían el riesgo de quedarse sin nada. Sin embargo, riendo, Surabat aceptó de buen grado el desafío.




  Tras fijar una posición de partida, las dos naves se acercaron una vez más, el Ravenstar no era más que una mota al lado de la grandeza del galeón, y entonces, a las órdenes de partida de un droide, emprendieron la última etapa de su viaje.




  Casi de inmediato, el galeón se alejó del Ravenstar y se deslizó apresuradamente hacia el vacío, avanzando a toda velocidad entre rugientes columnas de luz del motor hasta que no fue más que una mota en la distancia.




  La tripulación del Ravenstar se desesperó, pero Surabat simplemente les ordenó regresar a su velocidad y rumbo originales. Poco después, el Ravenstar retomó su rumbo.




  Durante días, el Ravenstar avanzó lentamente, cada vez más, mientras la curva del planeta distante se hacía más grande en los monitores. Las reservas de combustible, gracias al ingenio de Kreth, eran bajas pero suficientes, y la tripulación estaba agradecida de saber que, aunque era improbable que fueran los primeros en pisar el mundo distante, al menos tocarían tierra de forma segura. A partir de ahí, al menos podrían comprar un pasaje al Espacio Salvaje y una nueva vida entre las estrellas inexploradas.




  Sin embargo, a medida que se acercaban cada vez más, la tripulación se sorprendió al ver otra mancha en sus escáneres de largo alcance, una mancha que resultó ser el galeón restante. No pudieron comprender cómo habían ganado terreno contra la nave más grande y más rápida hasta que, poco tiempo después, subieron a la nave y la encontraron parada y a la deriva, a la vista de la órbita del nuevo mundo.




  La Capitán Phillian hizo sonar el comunicador del Ravenstar mientras la nave más pequeña pasaba, aun manteniendo su rumbo y velocidad constantes, para solicitar la ayuda urgente del Ravenstar. Porque en su prisa por dejar atrás al Ravenstar, Phillian había calculado gravemente mal y había quemado el combustible restante durante la aceleración. El galeón, agobiado por los tesoros que habían saqueado de los numerosos naufragios, quedó varado, flotando en el espacio tan cerca de su objetivo.




  La tripulación del Ravenstar, emocionada y asombrada por esta inesperada buena suerte y la previsión de su capitán, preguntó a Surabat si tenía intención de organizar una misión de rescate al galeón, y ella les aseguró que con el tiempo responderían fácilmente al llamado de auxilio del galeón. Sólo primero el Ravenstar tenía una carrera que ganar y un botín de tesoros que reclamar al capitán del galeón como premio adicional.




  Al descender en picado hacia la atmósfera del nuevo mundo, el planeta que más tarde llegaría a ser conocido como Batuu, el Ravenstar descubrió una tierra verde y gloriosa, salpicada por los imponentes troncos de inmensos árboles fosilizados. Allí, Surabat aterrizó el Ravenstar en un hermoso valle, plantó su bandera y, ante los aplausos de su tripulación, fue la primera en poner un pie en el nuevo mundo.
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